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La resistencia a aceptar ciertos fenómenos por el memento inex­
p licab les im p lica  una especie de autocensura tim ora ta  como si ¡a in ­
vestigac ión  c ie n tí f ica  fuese una d iscip lina de puerta cerrada, de cien­
cia he rm é tica  (sacerdotes de Sais y Heliópolis en Egipto), es decir e¡ 
tem or de tener que aceptar como un hecho algo que d ifiere tanto de 
les conceptos trad ic iona les  espir itua lis tas como de las filosofías m a­
te r ia lis tas , ya que reconocer una acción psíquica implicaría aceptar 
dos realidades, es decir, d iv id ir  el Universo; Recapitular hacia una 
suerte de super na tu ra lism o.

M uchos investigadores de la psique han tra tado de acomodar sus 
traba jos  den tro  del estr ic to  electro magnetismo, pero cuando sus ex­
periencias han rebasado los princ ip ios físico-clásicos se han alarmado 
como si la percepción extrasensoria fuese un ám bito  mágico prop:o 
de hechiceros, místicos ilum inados y aun de pacientes seniles y visio­
narios, sin tener en cuenta el aceptado princ ip io  biopsíquico, ya 
que no se concibe la reciprocidad de dos sistemas a no ser que se acep­
ten los caracteres comunes a ambos.

Hemos notado que algunos estudiosos sienten una mal d is imu­
lada a la rm a  cuando se les p lan tean problemas, antes ajenos a la cien­
c ia : los fenóm enos de prem onic ión onírica o en v ig il ia , éxtasis mística, 
ingrav idez, es tigm atizac ión , r ig idez to ta l y radiestesia. Una suerte 
de tem or a! que d irán  (los colegas c ientíficos) o peor el miedo al des­
prestig io  social dentro  de la respectiva especialización, sobre todo 
médica. Y  es por ello que muchos graduados con brillantes ca lif ica ­
ciones considerarían im prudencia  temeraria — por no dec.r suicida—  
abordar temas semejantes en una tésis doctoral. Ocurre algo pare­
cido al episodio del Salón de París a fines del siglo X IX , provocado 
per la ir rupc ión  de los pintores Impresionistas y pocos años después 
con los Cubistas que inauguran ruidosamente este siglo XX. Innova 
ciones francam ente  condenadas por los respetables e indignados aca­
démicos que actuaron como barbudos jurados calificadores para
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orro jar del Salón a tan revolucionarios artistas lo que corno consecuen­
cia provocó la apertura de otro Salón de los Independientes, o "les

fauves".

A

Entre los llamodos médiums espiritistas es común la fase p re ­
paratoria de concentración psíquica, que en el campo de los teólogos 
llaman Ejercicios espirituales, es decir el recogim iento o ponerse en 
estado de trance. Pero este vo lun tario  am biente  p rop ic ia to r io  puede 
también ser estimulado por las drogas, sobre todo por la absenta, el 
pernod, y en mayor grado por la m orfina . Respecto a esta ú l ­
tima recordemos la transfiguración sublime y a un t iem po a fá -  
sica de esos drogados, que, a oírles perciben m aravillas.

En veces el ayuno entre la soledad y el silencio (anacoretas, yo ­
guis, etc.) implican otros tantos recursos para lograr la unión m ís t i­
ca con la Divinidad, así como durante las sesiones esp ir it is tas se 
llega a un clima tal de a lucinación colectiva que no es in frecuente  oír 
declarar a la médium, que está acercándose caute losamente el a lm a 
de algún pariente ya fa llec ido (magia neg ra ). A  la inversa, el re­
ceso de la hiperactiv idad psíquica y con ella el de la neurosis angus­
tiada se logra mediante las drogas tranqu il izan tes  y sucedáneas de ios 
superados Cloral y Bromuro, pero que tan to  ayudaron a m it ig c r  la 
angustia de unos geniales filósofos como Nietzsche, Schopenhauer y 
Dostoiewsky, o de los desordenados pintores como Gauguin, Van Gogh 
y Toulouse Lautrech.

En todo caso la experiencia ha demostrado que existe una obvia 
correlación entre el a lto  test in te lectual (o cociente) y las funciones 
de percepción extrasensoric, pero no hay que con fu n d ir  las engañosas 
apariencias exteriores, en veces hijas de la escasa docencia recibida 
<o comp.ejo de in ie r io r id a d ) , con un ta len to  na tura l subyacente pero 

aún no añorado, hasta que un buen día la inesperada oportun idad  fa - 
c lita el descubrimiento de un nuevo valor, lo que en te rm ino log ía  c i­
nematográfica se expresa por lo de qué: Así nació una estrella.

Aún as distracciones producidas por la llegada tardía de inv ita - 
dOi o fieles, por ruidos exteriores de sirena, gritos de vendedores y 
lasta el llanto de un niño, pueden a rru ina r los mejor preparados a m ­

bientes para dichos experimentos. Ocurre igual cosa en la puntuación 
del calculo de probabilidades cuando los concursantes se distraen.
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La cicada resistencia a reconocer tantas fenómenos se debería a 
que resulta d i f íc i l  adap ta r nuestro pensamiento hab itua l o las com­
plicaciones de concepto de tan to  alcance como p.e. las premcnicicnes 
oníricas (José ante  el Faraón) o visión del fu turo , pero si aún no en­
tendemos bien en que consiste el mecanismo bio-quím ico-eléctrico de 
la m em oria  (o a lcance m enta l hacia atrás) el como y el porqué del 
a lcance p ro fè tico , menos comprenderemos ese raro don que en el pa­
sado provocaba una especie de temor respetuoso entre él pueblo ju ­
dío y después el c r is tiano , por el poder de los profetas.

Sin em bargo, para la tenaz y sistemática investigación todo es 
posible, y cuando las pruebas que explican la existencia de tal o cua 
fenóm eno se consolidan, la estructura  del conocim iento y la teoría de­
ben a l la n a r  el paso al nuevo descubrim iento aunque este sea sensa­
c iona l y descarte clásicos y respetables conceptos estereotipados. Si 
a lgún  día se puede dem ostra r el pronóstico, la ciencia deberá acoger 
el nuevo hecho dentro  de los conceptos universalmente admitidos así 
como Einstein in tro d u jo  en las Universidades del Mundo, su teoría de 
la R e la tiv idad , p r im ero  restring ida (1905) y después generalizada 
(1 9 1 5 ) .  Ya en 1876, el gran fi lóso fo  C laudio Bernard adv irt ió : 'T o ­
do fenóm eno psíquico tiene su antecedente y consiguiente fisiológico, 
y de ello se deduce como p r inc ip io  impuesto el de la unidad de com­
posición que a su vez supone la unidad del ser psico-somático".

S iguiendo a C am ilo  F lam m arión  en sus estadísticas tan profusas 
y honradas, con su abundan te  fichero  de cartas-declaraciones ¡legadas 
del M u n d o  entero, c itarem os algunos ejemplos que por haberse pu­
b licado en revistas especializadas de lim itada  d istribución vale la pe­
na seña la r:

D uran te  el año 1898, el escritor americano M organ Robertson, 
m a rino  re tirado  y entusiasta del género popular publicó una novela de 
aventuras m arít im as , re la tando como un enorme trasa tlán tico  de SCO 
pies de largo ,tres hélices y tres chimeneas, que transportaba 3.000 
pasajeros, du ran te  su v ia je  inaugura l chocó con un iceberg hundién­
dose: se llam aba, The T itán . La fecha del depósito legal de diche 
novela en la B ib lio teca del Congreso de W ashington, dentro dei año 
1898 y la del con tra to  del ed ita r con M organ garantizan de cualquier 
fraude  cronológico. Pues bien, la noche del 14 al 15 de abril de 
1912, un vapor verdadero e inglés, el célebre T itán ic  chocó con un 
iceberg hundiéndose durante  su primera travesía: Como es sabido, 
transportaba  3 .000  pasajeros, tenía 3 hélices y medía S2S pies. En to ­
do caso ta l p rem onic ión  ha pasado bastante desapercibida y hasta se

habrá ten ido como poco seria.
La mayoría de Institu tos y cátedras de psicología y p a ra p s ico lo ­

gía sin embargo, han recopilado tales ejemplos hasta form ar una es­
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tadística copiosa, hoy c ientíficam ente válida dados los nuevos conoci- 
m entos sobre intu ic ión y rozón, que van descartando el ch a r la ta n is ­
mo, coincidencia y  azar. Y sin embargo, en varias capita les europeas 
y americanas, tenidas como tolerantes, se dan batidas para detener 
adivinas, tiradoras de cartas, médiums y asesoras que ga ran tizan  
suerte en los negocios o el amor. En fin , la proh ib ic ión en nombre 
de |a |ey—  del orden establecido y de la cu ltu ra , "de  m ira r  ' más a llá  
de ahora. Sin embargo los astrólogos siguen asesorando monarcas, 
dictadores y millonarios, como hace 25 años eran consultados por H i-
tler y Stalin, anunciando sus consultorios.

Descartando la hojarasca dolosa, cuando el cugu i atienae o igun 
deshauciado por los médicos, y con sus consejos y consuelo logra a l i ­
viarle, no in f l in je  la ley ya que no compite con la c iencia, al igual que 
un pariente o enfermera bondadosos im parten consuelo en la cabe­
cera del lecho. En suma todo puede ser pero recordemos que para la 
ciencia toda observación y comprobación deben ser no solo perm itidas  
sinó alentadas sin por ello dejarse engañar por logreros y ch if lados se­
niles. El astrólogo ca lifo rn iano Francis W a ld n e r adv ir t ió  que el horósco­
po no es más que un soporte m ateria l a in te rp re ta r por la in tu ic ión , o 
sexto sentido que las culturas han debilitado. Como esas cu ltu ras  evo lu ­
cionan sólo muy despacio, las nuevas ideas escasean y as im ism o las 
decisiones valerosas que se atreven a escapar a la fuerza  inponderable 
de 'la rutina y la presión del medio.

Es por ello que han irrum pido revo luc ionariam ente  esas com pu­
tadoras que tragan noticias sensacionales y otras novedades, las a n a ­
lizan, manipulan y comparan hasta darnos un "e sq u e m a " del fu tu ro  
bastante lógico que implica así otra sensacional profecía. Sin e m ba r­
go hay que esperar aún, ya que nuestra mente no actúa como esas 
analizadoras pues se vale de impulsos inspirados pero discontinuos, 
que mezclan intuiciones interesantes con crasos errores. Y  como c i ­
taba Mesmer, a cierto nivel de la conciencia algunas m édium s son 
capaces de percibir enmedio de los eventos ta l o cual aspecto del fu ­
turo, pero como esta percepción in tu it iva  no tiene nada de ana lít ica , 
resulta c^si imposible descifrar el misterioso mensaje y tra d u c ir lo  con 
claridad, y como advierte Jung: los qu irom ánticos operan de modo a 
liberar su espíritu de las evidencias racionales, de la lógica d ia r ia , a 
f in  de ponerse en estado de d isponib ilidad o desdoblam iento y a f lo ra r  
desde el profundo subconsciente colectivo la revelación esperada".

Ei probable que el autor quiso a lud ir  al sexto sentido casi per­
dido, que entre los super dotados radiestesitas (zahoríes) se reactiva 

pa_,a por un campo magnético, mediante una ligera e invo lun ta r ia  
contracción de los codos la que así mueve el péndulo. Si este se mueve 
a derecna o izquierda según que la pregunta sea positiva o negativa,
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podría exp licarse por qué hemos conservado parte de las facultades 
ancestrcnes in tu it iva s  o sexto sentido, conocim iento adormecido por el 
desarro llo  cerebra l im p licado  en nuestra evolución filogenética pero 
que perm anece aún en el fondo inconsciente, manifestándose entre los 
te lépotas y en la in tu ic ió n  rara en niños de corta edad, m ientras la 
barrera  consciente cerebra l no im pide al inconsciente a florar. En re­
sumen, unas neuronas que han heredado la percepción de los antepa­
sados y que como observara Freud, un conocim iento que se manifiesta 
in s tin tiva m e n te  sin pasar por el cedGzo del cerebro.

Ya señaló Pavlov que: Nuestra educación, aprendizaje, d isc ip li­
na y costum bres de toda índole representan en sí mismas largas series 
de re fle jos condic ionados. ¿Quién no sabe como los vínculos adqu ir i­
dos, estab lecidos en determ inadas condiciones entre ciertos estímulos 
y nuestras func iones, se reproducen a menudo a pesar de nuestra in ­
tenc ionada oposición?. Pero esa observación pavloviana im plicaría la 
pos ib ilidad  de c o n fu n d ir  la in tu ic ión  o sexto sentido con algún a n t i­
qu ís im o re fle jo  cond ic ionado  cu ltu ra l que a lo largo de muchas gene­
raciones acabó convirtiéndose en heredable.

A

Parece que se vuelve sobre el tan d iscutido tema de la telepatía 
y los c ie n tíf ico s  de la U nivers idad de Cam bridge, para las investiga­
ciones de paraps ico log ía , y el departam ento  de fis io logía de la U n i­
versidad de Len ingrado , han organ izado experiencias telepáticas entre 
Londres y M oscú. In fo rm aciones im portantes en un momento en que 
aún dichos experim entos son mal vistos por la ciencia ya que se con­
s ideran dudosos por qué las esporádicas tenta tivas no llegaron a con­
clusiones firm es. Tales traba jos han sido controlados por el profesor 
D. J. W es t del Inst. de C rim ino log ía  de 'la Un, de Cambridge y M. M. 
George M edhu rs t, de la B ritish  Society fo r the Ph¡sicaI Researchs, y el 
p ro fesor L. V as iliev , d irec to r del Dep. de fis io logía de la Un, de Le­
n ingrado. Ind iv iduos de ambos países han tra tado de comunicar men­
sajes a través del M a r  del N orte , y fotos a color de sus rostros en tra n ­
ce se h ic ie ron  revelando anorm ales granulaciones y colorido especial 
re fle jadas en la fis io log ía  y que van desde el vu lgar rubor hasta la
d iscu tida  es tig m a tiza c ió n  mística.

Por su parte , el profesor Sandrón, el Ing. Polonsky y M. Douzon, 
anunc ia ron  en 1962, a la Academ ia de Ciencias de París los primeros 
datos concretos sobre el carácte r e lectrónico del funcionam iento de las 
célu las hum anas, en especial las neuronas, y lo ¡nnnovador de su teo­
ría está en que señalan al A D N  (ácido desoxiribonucleíco) como un 
fa c to r clave he red ita rio  que se com porta igual que ciertos cristales
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usados en ¡a electrónica ya que "to d a  célula viva funciona como una 
fábrica autom ática e lectro-m agnética obedeciendo a las leyes rad ia n ­

tes".
Se ve ahora que las propiedades electrónicas citadas nos apartan  

de las pautas de la fís ica-quím ica  clásica para llegar a una in te rp re ­
tación d iferente de los fenómenos v ita les".

En este punto volé la pena de volver sobre lo que venimos seña­
lando al correr del devenir h istórico ,en veces o lv idado por las in g ra ­
tas generaciones siguientes: aquellos sabios que durante  las p o s tr i­
merías del siglo X IX , intuyeron tantas conquistas de hoy, p. e. el fu ­
moso Hoecke! cuando describe la función de los crista les asim étricos

de cuarzo.
Unos cristales que tanto s ign ifican  para la nueva e lectrón ica  y 

sus transistores así como para la posib ilidad de crear ¡n v itro  la gene­
ración espontánea o abiogénesis que tantos premios Nobel ha m ere­

cido.

A

Para contribu ir a la comprensión de los citados fenómenos de 
telepatía y clarividencia hay un en igm ático  vocablo : neu trino , deno­
minación de Fermi, el que con Pontecorvo y Pauli tan to  han traba jado  
para evidenciar en los laboratorios la c itada a n ti-m a te r ia ; Por ella 
cada segundo y cada centím etro cuadrado de superfic ie  terrestre  es 
atravesada por decenas de m illares de neutrinos soltados por el Sol, 
lo que dichos sabios han podido observar a cua lqu ie r hora pues la 
Tierra es transparente para la luz de los neutrinos; Ellos darán a lgún  
día la clave de fenómenos tan sutiles como la c la riv idenc ia , la te lepa ­
tía, la parapsicología etc, una vez que tales fenómenos ya han sido 
probados.

En todo caso no hay mejor medio para com un ica r dos mentes
situadas en ios antípodas o muy lejos, que esas partícu los que tienen
e\ poder de atravesar la T ie rra ; Semejan en su rareza tan to  los citados
Tenómenos de telepatía como la captura de un neutrón, pero una vez
. esueito dicho problema se obtendrá una base física más ve rif ica b le
que las llamadas auras, ondas psíquicas, tan citadas en los vocabu la ­
rios de los médiums, yogas y santos.

A

Se han publicado muchos trabajos de d ivu lgación sobre un tema 
tan d ifíc il como el llamado "fan tasm a  de la m a te r ia "  o neu trino  (pe­
queño neutro en ita liano por ser la lengua de Ferm i) y pese a su va-
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guedad recónd ita , ya que el neutrino  está en el seno de las estrellas, y 
tam b ién  a su d if íc i l  comprensión para los no especializados estudio­
sos, sigue apasionando a los lectores quizá estimulados por la in tu i­
ción de que así como la teoría de Einstein h izo posible el conocim ien­
to del á tom o y la fab ricac ión  de la p ila  y bomba atóm ica con sus 
revo luc ionarias  consecuencias, tam bién el neutrino dGrá a los c ien tí­
ficos la pos ib ilidad  de descubrir en que consisten los milagrosos fenó­
menos c itados así como el de la g rav itac ión  mediante ondas cu a n tif i-  
cadas (D irae ) o g rav itón . Es c ie rto  que a! paso vertiginoso del 
progreso c ie n tí f ic o  nos hemos ido fa m ilia r iza n d o  con una impondera­
b ilid a d  cósm ica p lenam ente  vividG hasta por una semana por los cos­
m onautas y observada desde tie rra  por T .V ., pero solo pensar en la 
pos ib ilidad  de que el m ism o fenóm eno de no pesantez pueda lograrse 
a pocos m etros y aún centím etros del suelo, desconcierta al investiga­
dor más h a b itu a d o  a las periódicas y gratas sorpresas a que nos somete 
la c iencia .

Hasta hoy sólo hemos contem plado por un instante fugaz el óp­
t im o  o pun to  m ue rto  gravitacio.nal im p licado en el momento de a l­
canza r su m áx im a  a ltu ra  el sa ltador de pértiga, la prodigiosa danza­
rina  du ran te  el b r inco  excepciona l, el acróbata durante el salto mortal 
doble, y en tre  los m am ífe ros acuáticos la proeza del pesado delfín 
que fre n te  a l cod ic iado  estím ulo  del pequeño pescado que le brinda 
su dom ador llega a dispararse fuera del agua hasta 6  metros, sin o l­
v id a r el p e rr i l lo  dom éstico que, a escala, a lcanza el bocadillo codiciado 
de manos de su am o hasta una a ltu ra  de 1, 50 m. como hemos com ­
probado. Pero lo que aún f ig u ra  como portento  espiritis ta  o en algún 
proceso canón ico , es dec ir la im ponderab ilidad  de los yoguis, médiums 
y santos, está aún por e xp lica r c ien tíficam ente .

Si nos atenem os a la copiosa y bastante sincera b ib logra fía  sobre 
tan  fasc inan te  tem a, podríamos decir que el fenómeno de la llamada 
lev itac ión , es c ie rto  pese a su re la tiva  rareza y solo el próximo fu turo  
podrá reve lar e in te rp re ta r el m isterio  que se está estudiando por f í ­
sicos, qu ím icos y biologos. H ay seres a quienes el vulgo atribuye pre­
d isposic ión especial y entre  los citados qu izá hallaríam os un lugar para 
los pacientes h istéricos 'los que a menudo logran sentirse '"poseídos , 
em anar un f lu id o  lum inoso o aura, resistir tem peraturas que a los de­
más p roduc iríon  am pollas, ayunar tantos días estableciendo records 
increíb les para los más avezados médicos y hasta ser hibernados sin 
riesgo a lguno, saliendo de tales experimentos indemmes. Seres que 
pese a su frá g il aparienc ia  demuestran una tenaz forta leza a las con­
diciones más adversas y crueles bioecológicas. Es tam bién conocida 
la resistencia a la pu tre facc ión  post mortem , sobre todo entre .os 
indús poseídos efeI don de au todom in io  y muchos santos cristianos



Sin embargo tanto las sociedades de investigaciones esp iritis tas, como 
las de ejercitantes religiosos no dejGn de poner en duda muchas 
de estas posibilidades y fenómenos para que la ciencia las haya to m a ­

do demasiado en serio.
Así y todo existen serios informes al respecto — según c itá b a ­

mos y uno de los trances más comunes es el de que él su jeto de pie
y m irando fijam ente  o cerrando los ojos adquiere r ijidez , respira dé­
bilmente "se s iente" ingravidado ante los asistentes perplejos, que si 
antes contemplaron al médium ríg idam ente tendido entre dos sillas y 
resistiendo además el peso del experim entador sentado sobre su en­
varado cuerpo, no acaban de comprender este o tro  p rod ig io  que por 
cierto rebasa los comunes fenómenos del hipnosis como el c itado , la
imponderabilidad.

W illia m  Crookes cita en sus memorias al célebre m édium  Daniel
Douglas H. el que invitado al gabinete del fís ico "se colocó en la p a r­
te más visible de la sala y después de un m inu to  declaró que se sentía 
sin peso. Le vi en efecto elevarse lenta y ob licuam ente  hasta unas 
seis pulgadas del suelo volviendo despacio a él; Luego vo lv ió  a e leva r­
se de rodillas, y sentado en una silla vu lgar. El fenóm eno no se co n ta ­
gió a los demás salvo una vez que mi esposa tam b ién  se s in tió  levitada 
sobre su silla. En toda oportun idad observé desde todos los ángulos el 
hecho, desde que empezó hastG el f in " .

Se citan otros fenómenos de im ponderab ilidad  experim entados 
por dicho médium en el año 1868, y presenciados por Lord A dare , Lord 
Lindsay y el capitán W ymes; Años más tarde presenciaron casos pa ­
recidos científicos tan serios como iPierre y M a rie  Curie, H enry Berg- 
son, Lombroso, Edison, Conan Doyle, y 'lo que es lega lm ente im p o rta n ­
te, el notario J. W atson, en la ciudad de Londres. A  pesar de tales 
testimonios muchos lectores moverán escépticam ente la cabeza ya 
que cuesta trabajo aceptarlos dada la fuerza  im ponderab le  pero po­
derosa que pesa sobre nosotros: ese fantasm a llam ado trad ic ión , lógica, 
sentido común (terrestre) y peor aún al leer nuevas in terpre tac iones 
de portentos místicos que por siglos han sido leídos en las vidas de 
predestinados, y en general referidos a casos no sólo de ingrav idez 
sino de desplazamientos aéreos. Sin embargo, en la m ayoría de las 
apologéticas vidas de santos o santas, además del denom inador co­
mún sincero e ingenuo, notamos la constante de unas ingrávidas le- 
vi tac iones o vuelos que escapan a su control y que se acentúa a m e­
dida de su esfuerzo por resistir, o seo que a pesar del s ign ificado  ed i­
ficante del fenómeno místico de levitación, para ¡as hum ildes re lig io ­
sos así predestinadas, el hecho deviene en una contra riedad casi ve r­
gonzosa, lo que las turba y llena de angustia en medio de los casuales 
testigos, y hasta se convierte en una especie de farsa desprovista de
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todo sentido re lig ioso, lo que o su vez mueve o los jerarquías a poner 
severamente en te la  de ju ic io  tales hechos portentosos.

A

Desde que a fines del sig lo X IX ,  perdieron su "be lle  époque" las 
célebres escuelas inglesas y francesas, como la de Nancy fundada por 
el doctor Ch. R ichet que p racticaban  el h ipnotism o y la telepatía hasta 
llegar a presentar sus in form es al In s títu t de France a llá  por 1873, o 
com o la del profesor inglés W . K ingsland, que en 1910, daba clases 
de psicología y pub licaba  su famoso lib ro  "T h e  physics and the secret 
d o c tr in e " , ir ru m p ió  en la escena m und ia l de los estudiosos el famoso 
am ericano  coronel H enry  S. O lco tt secundado por su secretaria de 
origen polaco, Helen Petrowna Blavasky y a su vez acompañada de 
Inm e A n n ie  Besant, trío  fundado r de la Sociedad Teosófica. Esta so­
ciedad, al co rre r de los años evolucionó al establecerse en la India, 
en La F ra te rn idad  Universa l (1905 ) hasta que en 1929, el joven f i ­
lósofo e ilu m in a d o  indú J. K r ish n a m u rti, fundó en Bombay la Orden 
de la Estrella de O riente .

Larga es la lista de las fra te rn idades que se han dedicado a la 
búsqueda del cóm o y el por qué de los m isterios de la psique, y tam ­
bién enorm e la b ib lio g ra fía  sobre el llam ado ocultism o, pero he aquí 
que, c inco años de cosm onáutica y otros tantos de afanoso estudio de' 
m isterioso fenóm eno de la g rav itac ión  están comenzando a ilum ino- 
tan  oscuros problem as, pese a que sólo los muy especializados investi­
gadores están en condiciones de com prender tan trascendentales des­
cub rim ien tos . Conquistas que si herm éticas al p rinc ip io , y debido a 
la gran  responsabilidad im p licada en su d ivu lgación , ya esta se está 
gene ra lizando  y no sólo en revistas especializadas sinó hasta en las 
páginas de unos d iarios que en todas las lenguas y por todos los kios­
cos exh iben en gruesos caracteres, peregrinos vocablos como: gravitó^ 
neutrón , n e u tr in o  etc. Y  qu ien tenía que pensar que a su vez todo 
e llo  tiene re lación con los llamados m isterios de la mente y la de sus 
percepciones y em isiones. . .

La apa ric ión  de neutrinos s ign ificó  para la ciencia la clave de1 

Cosmos ya que son unos elementos que estarían presentes en su ori 
gen, así como se les ha lla  en los procesos de la creación de los más 
comunes, es a lgo que los físicos han señalado, como lo que queda de 
las ex tin tas  estrellas.

El pequeño neutro  o neu trino  (Pauli) tuvo que ser reconocido a 
pesar de su fan tasm a l fugac idad  en dos versiones: el asociado al elec­
trón y el asociado al muón, aceptación que data de 1936 (D. Ander- 
son y V. G. Hess) pero en 1958, el profesor y m atem ático  P. Dirac



comunicó por primero vez en un Ins titu to  de física de New Y ork , que 
había establecido la evidencia m atem ática  de partícu las de carga es- 
peciol que contienen la energía g ra v ita d o n a l. De igual m anera que 
un corpúsculo eléctrico que se mueve produce un campo e le c t iam agnè­
tico, una masa que se mueve en e! espacio produce ondas g rav itac io -

nales.
Los fís ico-m atem áticos W erner Heisenberg, Burkhard  Heim , 

Becker, Von W eiszacker, del Ins titu to  M a x  Planck de G otinga en 
A lem ania, y el padre de la bomba atòm ica O ito  Hahn, es p icb a b ls  que 
al comienzo se a larm aran de sus mismos descubrim ientos y se dice 
que el genial ciego Heim, se prom etió a sí m ismo no pub lica r buena 
parte de sus trabajos, pero el tiem po transcurre, los redescubrim ientos 
y ios re inven tos aparecen en diversos Institu tos de investigación del 
Mundo, por lo que llega un momento que el celoso y ca llado  sabio
lee perplejo en alguna revista especializada como otro  parecida teo-
ría se abre paso y además se populariza pese al secreto m il i ta r ,  co in ­
cidiendo por lo demás en sus resultados. Es el 'llam ado secreto a vo­
ces, a pesar de las m últip les coberturas de patentes.

A

Decíamos que el tema de los neutrinos ha invad ido hasta a los 
diarios, pero tratándose de tan sutil e lem ento éste qu izá  dé la clave 
de fenómeno tan misterioso como la te lepatía , la c la r iv idenc ia  y la 
parapsicología citadas al comienzo, ya que todo e llo  ha sido probado 
una y otra vez pese a su re lativa rareza. D icha clave al f in  y al cabo 
significa el mejor medio para com unicar dos mentes s ituadas en las 
antípodas o muy lejos ya que los neutrinos son unas pa rtícu las  que 
atraviesan la Tierra. Coinciden en su rareza tantos los fenómenos 
de telepatía como la captura de un neutrón pero una vez aclarado 
dicho problema se obtendrá una base física más responsable que las 
liamadas auras u ondas, como ya mencionábamos.

Se ha generalizado desde 1958, el enunciado de los c ien tíficos 
chinos radicados en U. S. Yang y Lee, basGdo en los experim entos con- 
c.uyentes sobre la an tig rav itac ión ; Un cubo de fe rr ita  o cerám ica ne­
gra, que es un compuesto magnético a base de óxidos y sales m in e ­
ra.es (transistores, antenas, etc.) al ser sometido a cGmpos e lectros­
tático y magnético cruzados pierde cerca de un te rc io  de su peso, a 
causa de la expulsión del campo g rav ita to rio  desde el espacio 
ocupado por la fe rrita , siempre que los campos e lectrostá tico  y m ag ­
ne, ico sean bastante intensos, ya que, si el campo e lectrostá tico  po­
deroso cruza perpendicularmente un campo m agnético  potente, 
aparece una especie de re jilla  que detiene los gravitones (gránulos de
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peso) que la T ie rra  irrad io . Así e! átomo situado detrás de tal re jilla  
o p a n ta lla  a n t ig ra v ita to r ia  flo ta ría  en el espacio.

V o lv iendo  a los fenómenos de inponderabilidad mística que tonto 
han desorientado a los investigadores ya que desafían las leyes de la 
gravedad, su aura sobrenatura l ju s tif ica  la creencia en una suspen­
sión tem pora l de estas leyes m ateria les por in fluencia  divina. Pero 
lo operante  para el investigador es com probar repetidamente la m a­
yor can tidad  de hechos a f in  de fo rm a r una estadística, consultar fí- 
s ico -m an tem áticos  de prob idad c ien tíf ica  para así in tegrar un simpo­
sio que pe riód icam ente  reunido llegue un buen día a explicar lo aún 
inexp licab le . Notem os que en los anales de tales prodigios hay otra 
constante  m uy va liosa : la de los ascetas y los yoguis que ayunaron 
en el desierto "p o r  40  d ías " reconcentrados para sentir alguna ansiada 
reve lación, la de que sus rostros aparecen en los cuadros muy livídos 
y los cuerpos encogidos ¡o que ind icaría  la posib ilidad de tem peratu­
ras más bien bajas, es dec ir una especie de trance de hiberación.

Si nos atenem os al e jem plo de levitaciones de mediums, casi to ­
dos sienten m enor pesantez, respiración más débil, pulsaciones más 
lentas y ba ja  de la tem pera tu ra  norm al, o sea un régimen de vida 
no tab lem en te  a tenuado , como en aquellos, pero en todos advertimos 
o tra  constan te , esta vez ex te rna : el a ire  c ircundante  se enfría asimismo 
com o si d u ra n te  dichos trances hub iera  una c ierta  absorción de ener­
gía. T a l d ife re n c ia  té rm ica  aérea a pocos centímetros del cuerpo, 
mas las na tu ra les  em anaciones m agnéticas o magnetismo an im al, ex­
p lica ría n  la tan  c itada  " a u ra "  "a u re o la "  o bien el "pe ricuerpo" tan 
repetido en el voca b u la r io  convencional de los espiritistas.

A

A ntes de prosegu ir en tales consideraciones convendría señalar 
uno de los factores bio lógicos que inexplicablem ente se suele pasar 
por a lto , aún en traba jos especializados sobre biopsique; nos re fe ri­
mos al geom agnetism o o estado ecológico en que vivimos aún antes 
de nacer, un cam po m agnético  tam bién indispensable para la apa ri­
ción de la v ida, cosa que han comprobado los satélites a rtific ia les  a 
dem ostrar que ta n to  Venus como la Luna carecen de él, así como los 
c ien tíficos  agraciados con el Premio Nobel, que tienen que recurrir a 
fuertes descargas e lectro -m agnéticas durante un lapso de tiempo bas­
tan te  largo para log ra r su síntesis de proteínas, base de la m ateria 
viva. Pero aún hay más: el b ió logo inglés profesor U ffen , comprobó 
que los torrentes de partícu las de a lta  energía del bombardeo cósmi­
co, las oleadas de protones y neutrones em itidos por el Sol se con­
centran  en las líneas de fuerza  del campo m agnético y se m itigan  en
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e! tam iz  admosférico liberándonos de un bombardeo m orta l. Ahora 
bien: los biólogos de U. S.; H. Bachman y H. Friedman, descubrieron en 
seres humanos ram ificaciones nerviosos "sensibles a las variaciones del 
campo m agnético", ha llazgo im portan te  ya que con firm a ría  la fa cu lta d  
de los radiestesistas y paragnostas, qu izá  un vestig io de un sistema de 
orientación que como es sabido está muy desarro llado todavía entre 
os salvajes, ayudado por una sensibilidad aud itiva  que les perm ite  

detectar ruidos lejanos de enemigos o fieras con solo pegar el oído al

suelo por breves instantes.
Por su parte, el c ien tífico  ruso A. Byrikov, ha dem ostrado la in ­

fluencia del campo magnético sobre el rend im ien to  agronóm ico  y en 
general de todos los seres vivos. Todas estas investigaciones nos lle ­
varon a estudior el com portam iento de caracoles y ranas a f in  de ave­
riguar por qué se orientan en determ inada d irección, independ ien te ­
mente del Norte, un lizando para ello un disco m óvil para desorientai 
a los bichos previamente, y una b rú ju la  común. Pues b ien : in va r ia b le ­
mente han puesto rumbo al Oeste. Todo e llo  nos ha llevado a la sospe­
cha de que, al igual que las aves m igra to rias , esos an im ales son muy 
sensibles a los campos magnéticos terrestres " y  solo a estos", ya que al 
variar a rtific ia lm en te  su intensidad media (el óp tim o de 0 -,17  Gauss, 
o sea el cociente horizonta l del campo m agnético  te rre s tre ), se m ues­
tran indiferentes al estímulo.

Es así como los biólogos que han experim entado con palomas 
mensajeras han llegado a la conclusión de que, así como la excesiva 
luminosidad de un faro, o del sonido de una sirena, producen un ne­
gativo efecto de satuación, tam bién al es tim u la r a los demás seres 
vivos, sea por exceso o por defecto, se vuelven incapaces de pe rc ib ir 
un magnetismo fuera del de la N a tu ra leza  terrestre.

A

Tam o la percepción del geomagnetismo como los trastornos psí- 
q u i eos por él provocados se llama Efecto Rocard", en honor del sabio 
freces que lo descubrió y c las ificó ; D irector del Labora to rio  de Física 
de la Escuela Normal Superior de París. Por e llo  tan to  el cuerpo h u ­
mano como el de muchos animales son detectores y por c ie rto  muy 
sensibles a los gradientes magnéticos y al signo e léctrico  o ión ico po- 

o o negativo, a. igual que ocurre entre los zahoríes superdotados, 
|ue e in flu jo  nervioso es de natura leza e lectro-genético, asegurado 

por a química celular. En todo caso va tom ando cuerpo la hipótesis
de que una gradiente magnética puede in f lu ir  sobre un haz de elec- 
trones.
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Así com o recordábamos ol b io-quím ico alemán Ernest Haekel, y 
sus traba jos sobre las propiedades de los cristales de cuarzo as im é tri­
cos, c ita rem os aún al sicólogo Franz Mesmer (1734-1815) que al 
abordar lo que él llam aba "los  m isterios del alma hum ana", por en­
tonces ten idas com o ciencias ocultas, c las ificó  a los seres dotados de 
escepcionales poderes m entales como poseedores de "m agnetism o a n i­
m a l" ,  denom inac ión  si no m uy elegante, por cierto bastante lógica 
Pero más tarde la ya c itada  Escuela de Nancy, fundada por el doctor 
Ch. R ichet les llam ó  te lépatas, h ipnotizadores, zahoris y ahora parag- 
nostas o modernos c la riv identes. Estos superdotados mantienen sus 
facu ltades cond ic ionadas a señales-estímulos, como los que la policía 
m uestra a sus perros sabuesos antes de la pesquisa, p.e. una gorra 
del n iño  perd ido  o él m a r t i l lo  del asesino. El dato que necesita el pa- 
ragnosta es más com p le jo  ya que con las prendas debe oír testimonios 
y hasta h ipótesis investiga to rias  anteriores.

Su m étodo consiste en la facu ltad  de inmergirse aún despierto 
en el m arasm o o estados de consciencia atenuados, una especie de 
n irvana  tan m arcado que en veces deriva en una inconsciencia cercana 
al sueño. Fase que los esp iritis tas llam an "estado de trance " o sea 
fase ya c itada  an te r io rm e n te  en la que se sigue pensando sin la vo­
lu n ta r ia  represión, lo que obviam ente inhibe la atención. Una vez 
logrado d icho estado te lepá tico  el paragnosta " v e "  cosas que pueden 
no e x is t ir  pues lo que contem pla  o in tuye es el pensamiento ajeno 
y como d icho c la r iv id e n te  desconoce el origen de lo que ve, tampoco 
sabe si son ob je tos reales, f ic tic io s  o telepáticos, es decir " v e "  tal co­
sa sin in te rp re ta r la .

Con la c la r iv id e n c ia  ocurre lo m ismo que con las demás predis­
posiciones, es dec ir lo que expresa aquel conocido re frán : El artista 
nace pero no se hace. Así tam bién  el paragnosta debe sentir una 
gran vocación ya que su m ecanism o psíquico está esencialmente fu n ­
dado en su m o tivac ión  toda vez que las imágenes s ign ificativas no 
pueden aparecérsele "s i el problem a propuesto no le em ociona" o en 
otras pa labras, solo " s e n t irá "  c la riv idenc ia  si el caso afecta a su os­
curo inconsciente (F re u d ), una fuente  em otiva lo bastante intensa y 
hasta ligada a lo más ín tim o  de su propia vida. Así pues la videncia 
deberá eclosionar por una m otivac ión  emocional intensa.

Existe además o tro  fa c to r: la especialización, ya que cada c la ­
riv iden te  se a fic io n a  a determ inados casos, una a "h a l la r "  fuentes de 
agua, otros m inera les, (o una especie de Geiger humano) algunos sien­
ten inc linac iones detectivescas y se apasionan por loca lizar ladrones 
o c rim ina les  y aun cria tu ras  extraviadas. En veces el vidente se sien­
te in f lu id o  no sólo por el caso propuesto sino por quien le llama p.e. 
el juez, "e n  cual mente lee".



,  a n a l e s  de  l a  u n i v e r s i d a d  c e n t r a l
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Entre los muchos investigadores que superando la suspicacia que 
despiertan tales estudios los han relacionado con la re la tiv idad , c ita ­
ríamos al m atem ático inglés profesor I. J. Good, cuando ana liza  el 
fenómeno de la precognición y c ita : Q uizá tengamos nuestro espejo 
espacial (ángel guard ián) al que enviamos ondas mentales más rá ­
pidas que la luz y que nos devuelve. Según la teoría de la re la t iv i­
dad le señal volvería "a n te s "  de haber sido em itida , lo que exp lica ría  
e' fenómeno de precognición, ya que uno de los postulados de dicha 
teoría es el de que, una señal no puede ir mas de prisa que la luz, 
pero ello es en parte un postulado ya que la hipótesis con tra ria  (o sea 
que una señal puede rebasar la velocidad de la luz) llevaría a a n o m a ­
lías causales. Sin c ita r las radiaciones más rápidas que la luz, existe 
coincidencia entre el tiempo que un rayo de luz requiere para ir de 
la T ierra a la Luna, y el tiem po registrado por Soal y Shackleton en 
sus experimentos de precognición; o sea 2 segundos y 6  décimos. Así 
resultaría innecesario que las ondas mentales se re fle ja ra n  en el h i­
potético espejo espacial ya que la esferic idad del Universo, noción 
fa m ilia r a los científicos relativistas, bastaría para exp lica rlo , pues las 
citados ondas mentales se re fle ja rían  por los lím ites del Universo de 
la misma manera que las paredes de una sala re fle jan  el sonido y p ro ­
ducen eco. La actual física además nos da razones para pensar que 
el tiempo puede transcurrir al revés, y al respecto, el fís ico de U. S. 
Feymann ha sostenido la hipótesis de que un positrón puede conside­
rarse como un electrón que por determ inado lapso retrocede en el 
tiempo.

A l respecto son bien conocidos los trabajos de cronología com ­
parada entre un fa m ilia r  que sigue envejeciendo en esta T ie rra  como 
los demás y el pariente cosmonauta que en un largo e h ipo té tico  v ia ­
je envejecería mucho más despacio hasta un punto  en que el que que­
dó en su ciudad o aldea podría haber sido su padre.

A

Una de las conquistas c ientíficas más notables re la tivas al don 
de la memoria es su reactivación m ediante el tra ta m ie n to  h ipnótico . 
Un logro no solo ú til para las letras si nó para el conoc im ien to  y los 
tribunales. En efecto, generalizada la hipnosis como reem plazo de 
la anestesia para la cirugía y los partos, aún no se ha va lo rizado  bas­
tante el inapreciable servicio que el tra tam ien to  puede prestar en las 
declaraciones de testigos sobre hechos que el tiem po ha desvanecido 
f a c a  mente de su memoria, y sobre todo en los m aravillosos casos 
que en su día causaron sensación, de autores que perdieron por o lv i-  

o o se.uestro sus manuscritos. ¿Qué darían muchos escritores por
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recuperarlos o bien log ra r rehacerlos con la natura l ayuda de una bue­
na m em oria?

De esa dichosa m em oria  tan subestimada que hasta se ha tenido 
com o: El ta le n to  de los lontos, pese a im p lica r en el ser el más pre­
c iado fich e ro -h e rra m ie n ta  in te lectua l no enajenable, embargable ni 
a merced de rateros. Q u izá  hasta un arma defensiva invisible pero
e fica z  ya que pe rm ite  reconocer — después de algún tiempo  al
enem igo para guardarse de sus nuevas y posibles asechanzas, en legí­
t im a  defensa.

Y, ¿quién lo hub ie ra  creído? Los estudios sobre las posibilidades 
de tan  ú t i l  re cap itu lac ión  han llegado a desvirtuar uno de los p rin ­
cip ios clásicos del psicoanális is freud iano : que las conclusiones raciona­
les podían a lm acenarse en el subconsciente. Sin embargo ahora sa­
bemos que com portándose este como una simple cámara fotográfica, 
so lam ente  se a rch ivan  en los centros subsconscientes de la memoria 
los mensajes captados por los sentidos.

T an  revo luc iona ria  revelación no ha sido form ulada por ningún 
apasionado a n t if re u d ia n o  o devoto pa rtida rio  de la fisiología de Pav- 
lov, sino que ha sido am p liam en te  d ivu lgada por un sabio tan sereno 
y por ende o b je tivo  como el doctor Karl Schmitz de la Un, de M unich 
en el célebre "caso  G e rla ch " un h is to riador alem án prisionero al que 
se le con fiscó  su m anuscrito  en Rusia y que gracias al paciente y sis­
te m á tico  tra ta m ie n to  de h ipno te rap ia  de aquel doctor logró rehacer 
su lib ro  inéd ito  por entonces "E l e jé rc ito  tra ic ionado". En rigor más 
que por am nesia  pa rc ia l, el au to r o lv idó su obra por ei mecanismo 
in h ib id o r  defensivo  com ún, o en otros térm inos una defensa semi-au- 
tc m á tic a  con tra  el stress.

Para quienes como nosotros llevamos ya a lgún tiempo publicando 
traba jos  tra ta n d o  de in teg ra r las aún distanciadas escuelas de psico­
aná lis is  y re flexo log ía  resulta a len tador esta trascendental noticia, 
que por c ie rto  ha pasado bastante desapercibida para muchos lecto­
res: Q u izá  o tro  e jem p lo  de como para el investigador sigue vigente e! 
fam oso re frá n  de que: En el m om ento menos pensado salta la liebre. 
Lo que podría extenderse a las áreas cu ltu ra les donde rijen los Index 
canónicos o laicos.

Es c ie rto  que muchos son los m isterios de la mente humana que 
se han ido descubriendo pero quedan aún otros por aclarar mediante 
los recursos im plicados por el psicoanálisis, la fis io logía, la b ioqu ím i­
ca y la e lectrón ica , y que van desde los fenómenos citados de la me­
m oria , pasando por los de la c lariv idencia  hasta la enigm ática pro
fesía.
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